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CONDICIOfíKS 
El pag:o será sitiiupre adelantado y en metálico ó eo I t i n v i i 

fácil eobro.-OoiiespoHHales en Parla, A. Lorette rtt« p«Wl»rtlll 
61: T I" Ton»'̂ , Faubonre-Moiitmartre. SI. 

SiPIliMBDElQElílilfEB 
Y quien dice el revólver dice el 

pu&«il, ia pistola, la oavajd. el cu-
cliillo, el ganóle y demás armas 
ofensivas puestas boy en uso 

Espanta leer la prensa. O los pe-
Hodicos no se ocupaban antes de 
los crímecies y éstos {MUMtbao e« si» 
lencio ó ha aurneulado la crimi-
Qalidad. 

La prensa madrileña nos sirve 
cada día un plato fuerte. Ya es un 
delito pasional, como se dice aho
ra, pi*eparado por algún Olelo, o 
1» perpetración <ie algún asesinato 
cometido poi mano femenina, ó la 
Venganza traicionera realizada al 
•mparo de las sombras. 

Y si de los periódicos de la corle 
pasamos á los de provincias, la ím 
Pteslóo no cambia. Las mismas 
reyertas por iguales motivos; los 
miamos delitos pasionales; el robo 
QOD motivo del cual resulla asesi
nato ú homicidio; la ventianz» sn 
Usfechacon sangre; el odio buscan
do en ei cuerpo enemigo los órga
nos esenciales á la vida para sec-
cioDartos al golpe de la innoble na
vaja; y coronando esa serie de crí
menes que nos hace pensar si vi
viremos entre fieras, resgíslranse 
dos qué causan espanto: un hijo 
<}ae mala aau padre a puñaladas 
«o el Norte y dos hermanos que se 
^alen a muerte en la región de Le-
Vanee. 

Tal estado produce quejas gene-
Pales. La prensa unánime se hace 
•co de la opinión que pide radical 
femedio. 

Motivos tiene la 0[)lnión para 
•slar alarmada, porque ni se con
sidera segura en la posesión de su 
hacienda ni en la conservación de 
BQ vida. 

Hay que destronar á S M el re
volver. Y quien dice el revólver, 
ilice la pistola, el puñal, el cuchi
llo, la innoble navaja y el grosero 
ganóle: lodo lo que sirve paraes-
(r¡i)ir esa crónica negra de que 
vieueu llenos los periódicos. En 
una palabra, bay que cachear. 

Si el hombre no tuviera tan á la 
mano un artna para apoyar sus 
demasías no sería detim;!«eale. Qui
tarle la pistola o el revolver es po
nerle freno á la lengua, hacerlo 
prudente en vez de procaz. Y co
mo el remedio pueden aplicarlo 
las autoridades como y cuando 
quieran, necesario es-que se apli
que pronto, con lodo rigor, en to
das parles. 

La pi'ens* en general podía aco
meter esta campaña y llevarift a 
Icrmino feliz. 

Es venlad que se Irala de una 
mala costumbre, muy generaliza
da; pero la fuerza que derriba mi
nisterios y da efecto impulsivo á 
las ideas puede conseguir, sí lo 
pretende, destruir la perni('íosa 
cosLumbie ue usar armas. 

A esa mala costumbre se debe 
que la criminalidad esté tan flore
ciente. Y como eso es causa de 
deshonra hay que destruir esa 
causa. 

£u Bilbao, ufloa bizkaitarras qao BaUau 
d« niia taberii» algo alégrete*, dieroa rivaa 
á la indepeiiduiicia de Vizcaja y á Carlos de 
BorWii. (Al pretendiente. No hay que con
fundir.) 

Esa no eHtnba eclindn en saco roto. De«-
dü qne nos enteramos del bizkaiterrisino y 
do su órgano cLa Patria,> nos dio en la na 
rl/- un taflllo á carlista. 

Del cataiauisiuo pensamos de igual mo
do. 

Lo que pasa es qna hace labor fiua pa

ra di'sliinibrar á la gente y atraerla á la 
causa. 

Pero ya se despejará la nebnlosa y se ve
rá lo que liny tras sus desplantes que solo 
pueden encontmr disculpa porque sou in
conscientes. 

Al tiempo. 

Leemos: 
«Pocas veces liabrá sido de má&oportana 

aplicaciiin aquel \por fitl feítioso que hizo 
célebre la forma en qae itn popular perió
dico dio un» noticia. Si, ¡por fin] terminó 
ayer el debate poHtico en el Congreso.» 

Gracias á Dios. 
Es decir, si se lia de aprovechar mejor el 

tiempo. 
Sino... será una lástima que haya termi

nado ese debate. 
Ero tan ameno,., 

que Por foitunaestáahíel Sr. Nocedal 
tiene en preparación otro. 

No es debate político, sino una proposi
ción sobro «I decreto qne prohibe la enso-
üauza en catalán. 

Ahí sí que hay tela cortada par» rato. 
Pero, señores, ¿no comprenden ustedea 

que si se autorizara para que M enseBara 
en catalán y valenciano, galleg» y vjecai-
no sería Eitpuña otra toiTe de Bitbelf 

Hay cosas que no deben ser tomadas en 
serio. 

Sin «mbargo, de tal modo pudieran ve
nir, qa« obligaran á loa protestantes doi cé
lebre decreto á decir: 

—YoBohe sido. 

EL TNST DE LIS P1T1T8S 
Los alemanes, que tropeiaban ya con 

graves diflcultades para procurarse la car
ne indispensable para su alimentación, da
da la carestía de aquélla, van á verse y de-
seai-se para surtiise de patatas, si prospera, 
como perece, la iniciativa adoptada por nn 
Mr. Uoesicke, diputado del paitido agrnrio 
de ponerse de acuerdo con varios grandes 
terratenientes, con objeto de crear un Sin
dicato para acaparar el cultivo de dicho 
vegetal. 

£1 objeto principal de k» asociados será 
el de impedir que baje el precio de aquel 
tubérculo. 

Como quiera que los destiladores del al
cohol han reducido su {»oducción, resulta 
que gran cantidad de patatas qne no ntili-
ca, queda Ubre para el consumo, lo qne do-
termina cierta depresión eq el mercado y 
gran Batísfi|oción á los deilteredados de la 
fortuna, ^olobtienen el alltaento cotidiano 

Como la satísfacoiÓD de Mtoa lefiores no 
ea cofla qaa preoonpa poco ni roncho á los 
asociadoki éstos aa proponaa mantener los 
precios de la patata & ana altara conve
niente... fmtá ellos. 

En ooflseeuflncia,.i« establecerán gran
des depMtos de aqaelts mercancía en loa 
centros iinporUiotesd* la población, y al 
mismo tiempo se organizaré la venta al pot 
menor, pant reventar de igual modo al 
grande f al peqnefio oOosamidor. 

cLe Journal», de Parfs, relere la escena 
siguiente: 

«Ante la puerta de la AondeMita de Medi
cina; calle de los Saktóe Padrea, alganas 
personas se detuvieron cerca de an «tan
dero» qne acababa de pararse. 

Un hombre oóî rectainente vestido saltó 
de la bicicleta j ayudd á apearse é úti an
ciano, alte 7 esbelto, á quien & contiuaa-
oión encamind hacía las escaleras qne dan 
aecesó al ediflcto, desapareciendo ambos en 
el interior del aismo. 

Él Buciiiuo era uno de tos mes célebres 
oculistas tQWceses, que por cruel ironía 
de la suerte esté ciego, desde hace varios 
a&os. 

A pesar de esta desgracia, continúa sien
do ciclista, y todos los martes —días de se 
sión académica —se pnede ver al doctor, 
guiado por su criado, ejecutar hábiles evo 
IncioucR al encaminarse hacia In Acade
mia.» 

Más notable aún que el caso relatado es 
el del ministro de Comercio de Australia, 
ciego también desdo hace algunos afios. 

Mr. Mac Keneie, que es un anciano ad

mirablemente conservado, dísfirnta^e «n« 
memoria sin rival. / / * 

Las más arduas estadísticas |0i | pira él 
cosa de juego y íriamente, sif 'fi3t§0 iUe* 
re un músculo de su ros^'o, rof^lfA du- . 
rante el curso de las discnsiooM parlamen
tarias, eon una precisión que dMCpxslei'ta 
al adversario, las ciaras y dato* que éste 
expone. 

Este «oso es el segando de > mifif^ na
turaleza que se da en la ^UIÍM anstn-
liaua. 

El ezministro de Correos, Mi. Fawiett, 
era igualmente eiego. 

ATUNTAIIISIITO 
Abramos un paréntesis antes deengol-

foruos en los asuntos de la sesiéu y démos
le públicamente las gracias il «ecretario 
del municipio nuestro querido amigo don 
Juan PalodoB, y al: alcaide del: AyiMita-
miento, nuestro amigo también Doa Te-
más Blanes, que al twalisar «a el Mlón 
ia sesiones las obras heetias refiientemente, 
no se ha olvidado de la preaSAi 

EÜMtinuuwtej alentrtirA oedyaroaes-
tro sitio, hemos eneoutrado m elegante 
pupitre, instalado sobre alta tartivat en 
vez de la vetusta y vieja mes» donde antes 
turnábamos laS notas. 

En la instalación no se b* olvidado do-
talle. Amplitud, comodidad, «lierial de 
escribir, aislamientoidel «sttado j del pú
blico. Si cada periédioo t«TieMt «n caJon* 
cito iefialado que 1» aaafotank propiedad 
del sitio no habría más que peür^ 

Esto no quiere decir que lo pedimos. Ha
cemos I» indicación y... ba«ta con eso. 
Cualquier día nos eoooutntuioá óea la sor
presa del eitióa, como hoy nos luimos en
contrado son la do la tribana y el pupitre. 

Repetimeelas giveiiis y piiMs|î ||<f»erra-
miento del paréntesis, entmmag «Q mate
ria. 

Se abre la sesión á las doce. PlSslde el 
B̂ fior Bruna. Lee el aotH el ofleiál mayor 
seBor Cartefio. La apruelMín loé sefiores 
concejales y comienza el despacho ordina
rio. 

Léese un oficio del presidente déla co
misión de ensanche, acompasando copia 

Probad los Copaos de HENRI GARNIER y C. 
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•aagreotadas, porque la rotara del brsso le haoia sa-
ft'ir oraelmente. Pero no lo esperó machó. Volvie
ron «D seguida. Al llegar & la plaza donde Se hallaba 
aonmnlada la multutud. trabajando todavía por apa
gar el inceodio, vieron que todo estaba perdido... La 
Hoesón, que. asomada á la rejado la prisión. lamida 
por las IKmai, no habla dejado de devorar con la 
Dista lo que patalea fuera, aoababa de abrir & tos 
ásales la puerta del oalaboso oo donde fe había en-
oerrado oon el prisionero. 

— «¡Mirad!—dijo ensefiAndoselo cargado deoade-
aaa y tendido en el suelo sobre las lozas desnudas.— 
lAbi tenéis ai bandido! Los he sentido liargar en 
a paarta para prenderle fuego; poro ¡asi hubiesen 
convertido en un horno esta uáro4l, aqui me habría 
dejado asar viva con él antes que entregarlo á nadie 
mAs que el ayuaante del verdugo & quien pertene-

oaf» 
cM. Jacques y Vinel Koyal-Aunis se hablan empe

ñado, en tfeoto, en quemar aquella reoia puertai 
asistente á la aoclón del fuego lo mismo que al em
paje de la pa'aaca. En esa tarea estaban aáa, cuan
do la ai^ohedambre, dueBadel inoendio. se pnecip i 
td ffft el pasillo y por las esosleras de la cárcel. En-
{onoea a« Isoaaron reaneltament)', antoroba y pistola 
s nao s f graoíaf U la llama, al hamo y al desor 
dea prodnoido prodvaido eo la oéroel por l« invasión 
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de los azules que corrían como looss al calabozo de 
Deitnohes, lograoo pasar. 

«Cuando nosotros vimos k M. Jacqaes, acababa de 
salir de allí; sin duda el pensamiento de Amada te 
hizo adelantarse é sas'demAs oompafieros. Dooe horas 
después llegaban todos, A exopción de Vlnel-Aanis, 
ouya suerte ignoraba M* Jaoques. Lo oemos laaerto} 
pero no era así. Había reóibido en el vlentra ao tre. 
mondo bayonetazo, asestlHo por un aanl, y tavo fuer
zas para andar más de nú cuarto de legua por loa bos
ques, conteniéndose oon la tnano los intetiaot prózi* 
mos A salirse, y en e8e|estado ganó la chota de un 
almadrefiero chuan. , Nosotros ignoribamoa estos 
pormenores, que hemos sabido después. Creíamos 
qne había perdido la vida en la demando, y la tosa 
nos parecía tan sencilla, qne no se volvió A hablar de 
del asunto. Pero no sucedía lo mismo cen Destuohes. 
¿Qué había sido do él?... Par» volverá la carga al 
otro día, según había dioho U. Jaoques, era necesa
rio tener noticias de Destoolies, y ATouffedelys no 
llegaba ninguna. Como una mtijer inspira menos 
desconfianza que un hombre, me ofrecí á ir en busca 
de ellas á Auranohea. 

«Nuestros amigos eoeptaron, y alli fui, sefior de 
Fierdrap. Ya le he dioho á uíted que yo no era novi
cia; maehas veoes habla Havado despachos á los Je
fes da laa dlvaraai parroquial, disfraiada de ni! a o 

ríí? 


